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DOMINGO, 15 DE NOVIEMBRE DE 2020 

Aquel que confía en mí 

 

Oración introductoria 

 

Es un misterio, Señor, pero gracias por confiar en mí 

 

Petición 

 

Señor, concédeme perseverar en la vida de oración y en mi 

fidelidad a Ti.  

 

Lectura del libro de los Proverbios (Pro 31, 10-13. 19-20. 30-31) 

 

Una mujer fuerte, ¿quién la hallará? Supera en valor a las perlas. Su 

marido se fía de ella, pues no le faltan riquezas. Le trae ganancias, no 

pérdidas, todos los días de su vida. Busca la lana y el lino 

y los trabaja con la destreza de sus manos. Aplica sus manos al huso, 

con sus dedos sostiene la rueca. Abre sus manos al necesitado y tiende 

sus brazos al pobre. Engañosa es la gracia, fugaz la hermosura; la que 

teme al Señor merece alabanza. Cantadle por el éxito de su trabajo, 

que sus obras la alaben en público. 

 

Salmo (Sal 127, 1-2. 3. 4-5) 

 

Dichosos los que temen al Señor. 

 

Dichoso el que teme al Señor y sigue sus caminos. Comerás del fruto 

de tu trabajo, serás dichoso, te irá bien.   R/. 

 

Tu mujer, como parra fecunda, en medio de tu casa; tus hijos, como 

renuevos de olivo, alrededor de tu mesa.   R/. 
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Esta es la bendición del hombre que teme al Señor. Que el Señor te 

bendiga desde Sion, que veas la prosperidad de Jerusalén todos los 

días de tu vida.   R/. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Tesalonicenses (1 Tes 5, 1-6) 

 

En lo referente al tiempo y a las circunstancias, hermanos, no necesitáis 

que os escriba, pues vosotros sabéis perfectamente que el Día del Señor 

llegará como un ladrón en la noche. Cuando estén diciendo: «paz y 

seguridad», entonces, de improviso, les sobrevendrá la ruina, como los 

dolores de parto a la que está encinta, y no podrán escapar. Pero 

vosotros, hermanos, no vivís en tinieblas, de forma que ese día os 

sorprenda como un ladrón; porque todos sois hijos de la luz e hijos 

del día; no somos de la noche ni de las tinieblas. Así, pues, no nos 

entreguemos al sueño como los demás, sino estemos en vela y 

vivamos sobriamente. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 25, 14-30) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: «Un hombre, 

al irse de viaje, llamó a sus siervos y los dejó al cargo de sus bienes: a 

uno le dejó cinco talentos, a otro dos, a otro uno, a cada cual según su 

capacidad; luego se marchó. El que recibió cinco talentos fue enseguida 

a negociar con ellos y ganó otros cinco. El que recibió dos hizo lo 

mismo y ganó otros dos. En cambio, el que recibió uno fue a hacer un 

hoyo en la tierra y escondió el dinero de su señor. Al cabo de mucho 

tiempo viene el señor de aquellos siervos y se pone a ajustar las 

cuentas con ellos. Se acercó el que había recibido cinco talentos y le 

presentó otros cinco, diciendo: “Señor, cinco talentos me dejaste; 

mira, he ganado otros cinco”. Su señor le dijo: “Bien, siervo bueno y 

fiel; como has sido fiel en lo poco, te daré un cargo importante; entra 

en el gozo de tu señor”. Se acercó luego el que había recibido dos 



4 
 

talentos y dijo: “Señor, dos talentos me dejaste; mira, he ganado otros 

dos”. Su señor le dijo: “Bien, siervo bueno y fiel; como has sido fiel en 

lo poco, te daré un cargo importante; entra en el gozo de tu señor”. 

Se acercó también el que había recibido un talento y dijo: “Señor, 

sabía que eres exigente, que siegas donde no siembras y recoges donde 

no esparces, tuve miedo y fui a esconder tu talento bajo tierra. Aquí 

tienes lo tuyo”. El señor le respondió: “Eres un siervo negligente y 

holgazán. ¿Conque sabías que siego donde no siembro y recojo donde 

no esparzo? Pues debías haber puesto mi dinero en el banco, para que, 

al volver yo, pudiera recoger lo mío con los intereses. Quitadle el 

talento y dádselo al que tiene diez. Porque al que tiene se le dará y le 

sobrará, pero al que no tiene, se le quitará hasta lo que tiene. Y a ese 

siervo inútil echadlo fuera, a las tinieblas; allí será el llanto y el rechinar 

de dientes”». 

 

Releemos el evangelio 
Beato Columba Marmion (1858-1923) 

abad 

Los “instrumentos de las buenas obras” (Le Christ Idéal du Moine, DDB, 1936), 

trad. sc©evangelizo.org 

 

“Entra a participar de la alegría de tu señor” (Mt 25,21) 

 

Tengamos sin cesar la mirada fijada sobre el ideal divino. 

Trabajemos para realizar en nosotros esta perfección a la que Dios 

quiere que lleguemos para imitar a su divino Hijo. El es la forma de 

nuestra predestinación eterna. Para cada uno de nosotros existe y 

“cada uno de nosotros ha recibido su propio don, en la medida que 

Cristo los ha distribuido” (Ef 4,7). No sabemos aquí abajo, cuál es esta 

medida fijada por Dios de nuestra predestinación. Pero seguramente 

ella va a formar Cristo en nosotros, reproducir los trazos de este ideal 

único que el Padre mismo indica para nosotros.  
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Si a pesar de tentaciones y dificultades, somos fieles a trabajar en 

esta obra, el día de la recompensa prometida por Dios llegará para 

nosotros. (…) Si hemos tenido la constante aplicación de aportar amor 

para cumplir perfectamente los deseos de nuestro Padre del Cielo y 

hemos hecho lo que le agrada (cf. Jn 8,29), recibiremos la magnífica 

recompensa prometida por el que es la Fidelidad misma: “Está bien 

servidor bueno y fiel, ya que respondiste fielmente en lo poco, te 

encargaré de mucho más: entra a participar de la alegría de tu señor” 

(Mt 25,21). Cada santo que entra al cielo escucha esta palabra bendita, 

es el saludo que recibe de Cristo Jesús.  

  

¿Cuáles son esos bienes que Nuestro Señor le comparte? Dios 

mismo, en su Trinidad y perfección. Y con Dios, todos los bienes 

espirituales. De ese Dios, “seremos semejantes, porque lo veremos tal 

cual es” (1 Jn 3,2). Con esta visión inefable que sucede a la fe, el alma 

será fijada en Dios y encontrará en él la estabilidad divina. En un 

abrazo perfecto y sin el temor de jamás perderlo, adherirá para 

siempre al Bien supremo e inmudable. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Después del final habrá un juicio. Todos seremos juzgados, cada 

uno de nosotros será juzgado. Por eso nos hará bien pensar: Pero 

¿cómo será ese día en el que estaré delante de Jesús, cuando el Señor 

me pedirá que le rinda cuentas de los talentos que me ha dado o de 

cómo ha estado mi corazón cuando ha caído la semilla? Sugiero 

plantearse algunas preguntas: ¿Cómo he recibido la Palabra? ¿Con el 

corazón abierto? ¿La he hecho brotar por el bien de todos o a 

escondidas? Un examen de conciencia útil y justo porque todos 

seremos juzgados y cada uno se reencontrará delante de Jesús. No 

conocemos la fecha, pero sucederá.» (Homilía de S.S. Francisco, 22 de 

noviembre de 2016). 
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Meditación 

 

A veces se pierde mucho tiempo pensando en qué se va a hacer 

con aquello que se tiene o también en qué se va a hacer con aquello 

que Dios nos ha dado. Son preguntas muy válidas, incluso necesarias, 

pero con una especie de caducidad. 

 

Somos conscientes de nuestras capacidades y también de nuestros 

límites y, con este conocimiento, ponemos manos a la obra y llegamos 

a dar, algunas veces, más o menos de lo que se nos dio. Asimismo, 

puede suceder que nos veamos tan limitados que no sepamos qué 

hacer; nos queremos esconder. 

 

En cualquiera de estas situaciones no debemos olvidar que lo 

verdaderamente importante no está en lo que tengamos o hagamos 

sino en que hay Alguien que confió en nosotros…, hubo alguien que 

nos encomendó su hacienda, que nos encargó sus bienes. 

 

Esta certeza no tiene caducidad; esa motivación es lo que tiene 

que permanecer y la que nos llevará a dar el doble de lo que hayamos 

recibido. Esta certeza no permite fijarse o compararse entre aquellos 

que aparentemente han recibido más o menos, sino que nos lleva a 

fijar la mirada en lo esencial… en Aquél que hoy nos confía aquello 

que tenemos, aquello que somos… en Dios 

 

Oración final 

 

Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver 

mejor la voluntad del Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras 

acciones y nos comunique la fuerza para seguir lo que Tu Palabra nos 

ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, podamos no 

sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives 
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y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los 

siglos de los siglos. Amén. 

 

 

LUNES, 16 DE NOVIEMBRE DE 2020 

¡Jesús, ten compasión de mí! 

 

Oración introductoria 

 

Señor Jesús, me acerco a tu palabra con la confianza de un niño. 

Sé que me quieres hablar a través de ella, pero muchas veces no 

descubro lo que me quieres decir. Abre mis oídos, Señor, para 

escucharla y mis ojos para poder descubrir tu presencia atenta y 

amorosa. 

 

Petición 

 

Señor, concédeme ver la vida con los ojos de la fe. 

 

Comienzo del libro del Apocalipsis (Ap 1, 1-4; 2, 1-5a) 

 

Revelación de Jesucristo, que Dios le encargó mostrar a sus siervos 

acerca de lo que tiene que suceder pronto. La dio a conocer enviando 

su ángel a su siervo Juan, el cual fue testigo de la palabra de Dios y del 

testimonio de Jesucristo de todo cuanto vio. Bienaventurado el que 

lee, y los que escuchan las palabras de esta profecía, y guardan lo que 

en ella está escrito, porque el tiempo está cerca. Juan a las siete iglesias 

de Asia: «Gracia y paz a vosotros de parte del que es, el que era y ha 

de venir; de parte de los siete Espíritus que están ante su Trono». 

Escuché al Señor que me decía: Escribe al ángel de la Iglesia en Éfeso: 

«Esto dice el que tiene las siete estrellas en su derecha, el que camina en 

medio de los siete candelabros de oro. Conozco tus obras, tu fatiga, tu 
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perseverancia, que no puedes soportar a los malvados, y que has 

puesto a prueba a los que se llaman apóstoles, pero no lo son, y has 

descubierto que son mentirosos. Tienes perseverancia y has sufrido por 

mi nombre y no has desfallecido. Pero tengo contra ti que has 

abandonado tu amor primero. Acuérdate, pues, de dónde has caído, 

conviértete y haz las obras primeras». 

 

Salmo (Sal 1, 1-2. 3. 4 y 6) 

 

Al vencedor le daré a comer del árbol de la vida. 

 

Dichoso el hombre que no sigue el consejo de los impíos, ni entra por 

la senda de los pecadores, ni se sienta en la reunión de los cínicos; sino 

que su gozo es la ley del Señor, y medita su ley día y noche.   R/. 

 

Será como un árbol, plantado al borde de la acequia: da fruto en su 

sazón y no se marchitan sus hojas; y cuanto emprende tiene buen 

fin.   R/. 

 

No así los impíos, no así; serán paja que arrebata el viento. Porque el 

Señor protege el camino de los justos, pero el camino de los impíos 

acaba mal.   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 18, 35-43) 

 

Cuando se acercaba Jesús a Jericó, había un ciego sentado al borde del 

camino pidiendo limosna. Al oír que pasaba gente, preguntaba qué era 

aquello; y le informaron: «Pasa Jesús el Nazareno». Entonces empezó a 

gritar: «¡Jesús, hijo de David, ten compasión de mí!». Los que iban 

delante lo regañaban para que se callara, pero él gritaba más fuerte: 

«¡Hijo de David, ten compasión de mí!». Jesús se paró y mandó que se 

lo trajeran. Cuando estuvo cerca, le preguntó: «¿Qué quieres que haga 

por ti?». Él dijo: «Señor, que recobre la vista». Jesús le dijo: «Recobra la 
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vista, tu fe te ha salvado». Y enseguida recobró la vista y lo seguía, 

glorificando a Dios. Y todo el pueblo, al ver esto, alabó a Dios. 

 

Releemos el evangelio 

San Josemaría Escrivá de Balaguer (1902-1975) 

presbítero, fundador 

Homilía en «Amigos de Dios» 

 

«Los que iban delante le regañaban para que se callara,  

pero él gritaba más fuerte» 

 

Al oír el gran ruido de la gente, el ciego preguntó: «¿Qué es lo 

que pasa?» Le contestaron: «Es que pasa Jesús de Nazaret». 

Inmediatamente su alma se llenó de una fe tan viva en Cristo que su 

puso a gritar: «¡Jesús, hijo de David, ten compasión de mí!». ¿Tú, que 

estás sentado al borde del camino de la vida, tan corta como es, no 

deseas también tú gritar? A ti que te falta luz, que tienes necesidad de 

nuevas gracias para decidirte ir en busca de la santidad, ¿no sientes en 

tu corazón una necesidad irresistible de gritar: «¡Jesús, hijo de David, 

ten compasión de mí!»? ¡Una bella, corta y fervorosa oración para 

repetir a menudo!  

 

Os aconsejo meditar lentamente los instantes que preceden a este 

milagro a fin de gravar en vuestro espíritu esta idea tan clara: ¡qué 

diferencia entre el Corazón misericordioso de Jesús y nuestros pobres 

corazones! Este pensamiento os ayudará siempre, y más 

particularmente en la hora de la prueba, de la tentación, en la hora en 

que es preciso responder generosamente a las humildes exigencias de la 

vida cotidiana, en la hora del heroísmo. Porque «los que iban delante 

regañaban a este ciego para que se callara». También tú, cuando has 

sentido que Jesús pasaba cerca de ti, tu corazón ha latido más fuerte y 

te has puesto a gritar, preso de una agitación profunda. Pero entonces, 

tus amigos, tus costumbres, tu confort, tu ambiente te han aconsejado 
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que te callaras, que no gritaras, diciéndote: «¿Por qué llamas a Jesús? 

¡No le molestes!»  

 

Pero este desdichado ciego no les escucha. Grita todavía con más 

fuerza: «¡Hijo de David, ten compasión de mí!». El Señor, que lo había 

escuchado desde el comienzo, le deja que persevere en su oración. Eso 

sirve igualmente para ti. Jesús percibe instantáneamente la llamada de 

nuestra alma, pero espera. Quiere que estemos del todo convencidos 

de la absoluta necesidad que tenemos de él. Quiere que le 

supliquemos, obstinadamente, como este ciego del borde del camino. 

Como dice san Juan Crisóstomo: «Imitémosle. Incluso si Dios no nos 

concede al instante lo que le pedimos, incluso aunque la multitud 

intente alejarnos de nuestra oración, no dejemos de implorarle». 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«La presencia cercana de Jesús permite sentir que, lejos de él, nos 

falta algo importante. Nos hace sentir necesitados de salvación, y esto 

es el inicio de la curación del corazón. Luego, cuando el deseo de ser 

curados se hace audaz, lleva a la oración, a gritar ayuda con fuerza e 

insistencia, como ha hecho Bartimeo: «Hijo de David, ten compasión 

de mí».  

 

Desafortunadamente, como aquellos “muchos” del Evangelio, 

siempre hay alguien que no quiere detenerse, que no quiere ser 

molestado por el que grita su propio dolor, prefiriendo hacer callar y 

regañar al pobre que molesta. Es la tentación de seguir adelante como 

si nada, pero así se queda lejos del Señor y se mantienen distantes de 

Jesús y de los demás. Reconozcamos todos ser mendigos del amor de 

Dios, y no dejemos que el Señor pase de largo. “Tengo miedo del 

Señor que pasa”, decía san Agustín. Miedo a que pase y a que yo lo 

deje pasar. Demos voz a nuestro deseo más profundo: “[Jesús], que 

pueda ver”.» (Homilía de S.S. Francisco, 4 de marzo de 2016). 
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Meditación 

 

Estas palabras brotan de un corazón como el mío, Señor. Yo 

también necesito de tu compasión. Tantas veces descubro que estoy 

lleno de debilidades, lleno de miserias y no sé a quién acudir. Como el 

ciego, me siento al borde del camino, no tanto a llorar mis faltas como 

a lamentarme de mi estado. Hoy pasas una vez más a mi lado; quiero 

levantarme y pedirte que me sanes, que me acerques más a Ti. 

 

Sé que habrá voces que traten de desalentarme. Tal vez mis 

problemas, mis amigos o incluso mi familia intenten hacerme dudar 

del gran amor que me tienes. Aun así, pido tu ayuda, Señor, porque 

sin Ti no puedo hacer nada. 

 

«¡Jesús, hijo de David, ten compasión de mí!» 

 

Oración final 

 

Feliz quien no sigue consejos de malvados ni anda mezclado con 

pecadores ni en grupos de necios toma asiento, sino que se recrea en 

la ley de Yahvé, susurrando su ley día y noche. (Sal 1,1-2) 

 

 

 

MARTES, 17 DE NOVIEMBRE DE 2020 

SANTA ISABEL DE HUNGRÍA, RELIGIOSA 

Mirar a Cristo 

 

Oración introductoria 

 

Señor, dame la gracia de poder verte hoy 
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Petición 

 

Señor, haz que venga hoy tu salvación a mi alma. 

 

Lectura del libro del Apocalipsis (Ap 3, 1-6. 14-22) 

 

Yo, Juan, escuché al Señor que me decía: «Escribe al ángel de la Iglesia 

en Sardes: “Esto dice el que tiene los siete Espíritus de Dios y las siete 

estrellas. Conozco tus obras, tienes nombre como de quien vive, pero 

estás muerto. Sé vigilante y reanima lo que te queda y que estaba a 

punto de morir, pues no he encontrado tus obras perfectas delante de 

mí Dios. Acuérdate de cómo has recibido y escuchado mi palabra, y 

guárdala y conviértete. Si no vigilas, vendré como ladrón y no sabrás a 

qué hora vendré sobre ti. Pero tienes en Sardes unas cuantas personas 

que no han manchado sus vestiduras, y pasearán conmigo en blancas 

vestiduras, porque son dignos. El vencedor será vestido de blancas 

vestiduras, no borraré su nombre del libro de la vida y confesaré su 

nombre delante de mi Padre y delante de sus ángeles. El que tenga 

oídos, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias”. Escribe al ángel de la 

Iglesia en Laodicea: “Esto dice el Amén, el testigo fiel y veraz, el 

principio de la creación de Dios. Conozco tus obras: no eres ni frío ni 

caliente. ¡Ojalá fueras frío o caliente! Pero porque eres tibio, ni frío ni 

caliente, estoy a punto de vomitarte de mi boca. Porque dices: ‘Yo soy 

rico, me he enriquecido, y no tengo necesidad de nada’; y no sabes 

que tú eres desgraciado, digno de lástima, pobre, ciego y desnudo. Te 

aconsejo que me compres oro acrisolado al fuego para que te 

enriquezcas; y vestiduras blancas para que te vistas y no aparezca la 

vergüenza de tu desnudez; y colirio para untarte los ojos a fin de que 

veas. Yo, a cuantos amo, reprendo y corrijo; ten, pues, celo y 

conviértete. Mira, estoy de pie a la puerta y llamo. Si alguien escucha 

mi voz y abre la puerta, entraré en su casa y cenaré con él y él 

conmigo. Al vencedor le concederé sentarse conmigo en mi trono, 
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como yo he vencido y me he sentado con mi Padre en su trono. El 

que tenga oídos, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias». 

 

Salmo (Sal 14, 2-3a. 3bc-4ab. 5) 

 

Al vencedor le concederé sentarse conmigo en mi trono. 

 

El que procede honradamente y practica la justicia, el que tiene 

intenciones leales y no calumnia con su lengua.   R/. 

 

El que no hace mal a su prójimo ni difama al vecino. El que considera 

despreciable al impío y honra a los que temen al Señor.   R/. 

 

El que no presta dinero a usura ni acepta soborno contra el inocente. 

El que así obra nunca fallará.   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 19, 1-10) 

 

En aquel tiempo, Jesús entró en Jericó e iba atravesando la ciudad. En 

esto, un hombre llamado Zaqueo, jefe de publicanos y rico, trataba de 

ver quién era Jesús, pero no lo lograba a causa del gentío, porque era 

pequeño de estatura. Corriendo más adelante, se subió a un sicomoro 

para verlo, porque tenía que pasar por allí. Jesús, al llegar a aquel 

sitio, levantó los ojos y le dijo: «Zaqueo, date prisa y baja, porque es 

necesario que hoy me quede en tu casa». Él se dio prisa en bajar y lo 

recibió muy contento. Al ver esto, todos murmuraban diciendo: «Ha 

entrado a hospedarse en casa de un pecador». Pero Zaqueo, de pie, 

dijo al Señor: «Mira, Señor, la mitad de mis bienes se la doy a los 

pobres; y si he defraudado a alguno, le restituyo cuatro veces más». 

Jesús le dijo: «Hoy ha sido la salvación de esta casa, pues también este 

es hijo de Abrahán. Porque el Hijo del hombre ha venido a buscar y a 

salvar lo que estaba perdido». 
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Releemos el evangelio 
San Efrén (c. 306-373) 

Diácono en Siria, doctor de la Iglesia 

Diatesaron, XV, 20-21 

 

«Hoy ha sido la salvación de esta casa» 

 

Zaqueo oraba así en su corazón: «Dichoso el que es digno de 

recibir a este Justo en su casa». Nuestro Señor le dijo: «¡Zaqueo, baja 

en seguida!» Éste, viendo que el Señor conocía su pensamiento, se dijo: 

«Puesto que conoce lo que pienso, también conoce todo lo que he 

hecho». Por eso declaró: «Todo lo que he adquirido injustamente, lo 

restituiré cuatro veces más».  

 

«Baja en seguida de la higuera, porque hoy tengo que alojarme 

en tu casa». Gracias a esta segunda higuera, la de este jefe de 

publicanos, la primera higuera, la de Adán, cae en el olvido, e 

igualmente es olvidado el nombre de Adán, gracias al justo Zaqueo...: 

«Hoy ha sido la salvación de esta casa» ... El que ayer no era más que 

un ladrón, hoy, por su prontitud en la obediencia, se ha convertido en 

bienhechor; el que ayer era un recolector de impuestos, hay se ha 

convertido en discípulo.  

 

Zaqueo dejó la ley antigua; y se subió sobre una higuera inerte, 

símbolo de la sordera de su espíritu. Pero esta misma ascensión es 

símbolo de su salvación. Abandonó la bajeza, y subió para ver a la 

divinidad en las alturas. Nuestro Señor se apresuró a hacerle bajar de 

la higuera seca, su antigua manera de ser, para que no quedara sordo 

para siempre. Mientras llameaba en él el amor de nuestro Señor, 

consumió en sí mismo al hombre antiguo para modelar en él a un 

hombre nuevo. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Dejémonos también nosotros llamar por el nombre por Jesús. En 

lo profundo del corazón, escuchemos su voz que nos dice: “Es 

necesario que hoy me quede en tu casa”, es decir, en tu corazón, en tu 

vida. Y acojámosle con alegría: Él puede cambiarnos, puede convertir 

nuestro corazón de piedra en corazón de carne, puede liberarnos del 

egoísmo y hacer de nuestra vida un don de amor. Jesús puede hacerlo; 

¡déjate mirar por Jesús!» (Homilía de S.S. Francisco, 3 de noviembre de 

2013). 

 

Meditación 

 

Recuerdo algunos momentos cuando era pequeño, estando en 

algunos eventos, por mi estatura no podía ver lo que quería. Algunas 

veces mis padres me cargaban y la alegría llegaba, por fin podía ver lo 

que tanto deseaba. Ésa era la situación de Zaqueo, no podía ver lo que 

deseaba, no podía ver a Dios. 

 

¿Cuántas veces no estoy como Zaqueo? ¿Cuántas veces no puedo 

ver a Dios en medio de los problemas? Soy muy pequeño y, en 

algunas ocasiones, los problemas me taparán la cara de Dios. Hay que 

buscar, como Zaqueo, el árbol de mi vida, ése que está cerca de mí. 

 

Este árbol tiene nombre, el nombre de esposo o esposa, el de 

hijos, al árbol de mi amigo o amiga de tantos años, el árbol de una 

oración o una iglesia, el árbol del confesor o director espiritual. Hay 

tantos árboles que Dios ha plantado en mi vida, yo sólo debo 

buscarlos. 

 

Pero el árbol no es Dios, sino lo que me ayuda a ver a Dios. El 

árbol no es mi deseo, mi deseo es ver el rostro de Dios. No hay nada 



16 
 

más hermoso que ver el rostro de Dios diciéndome por mi nombre 

que hoy se quedará en mi casa, que estará en mi vida. 

 

Dios mío, dame la fuerza, el entendimiento y, sobre todo, el 

amor para buscar ese árbol que me permite contemplarte, para oírte 

decir que te quedarás en mi casa, que estarás en mi vida descansando 

en mi corazón. 

 

Oración final 

 

Te busco de todo corazón, no me desvíes de tus mandatos. En el 

corazón guardo tu promesa, para no pecar contra ti. (Sal 119,10-11) 

 

 

MIÉRCOLES,  18 DE NOVIEMBRE DE 2020 

Desenterrar el tesoro recibido 

 

Oración introductoria 

 

Señor, enséñame a ser fiel y a multiplicar para el bien los dones 

con los que has enriquecido mi vida, para poder amar más y mejor a 

Ti y a todos los demás, especialmente aquellos que están más cercanos 

y necesitados. 

 

Petición 

 

Padre mío, ayúdame a corresponderte con generosidad, 

responsabilidad y eficacia creciente 
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Lectura del libro del Apocalipsis (Ap 4, 1-11) 

 

Yo, Juan, miré y vi una puerta abierta en el cielo; y aquella primera 

voz, como de trompeta, que oí hablando conmigo, decía: «Sube aquí y 

te mostraré lo que tiene que suceder después de esto». Enseguida fui 

arrebatado en espíritu. Vi un trono puesto en el cielo, y sobre el trono 

uno sentado. El que estaba sentado en el trono era de aspecto 

semejante a una piedra de diamante y cornalina, y había un arco iris 

alrededor del trono de aspecto semejante a una esmeralda. Y 

alrededor del trono había otros veinticuatro tronos, y sobre los tronos 

veinticuatro ancianos sentados, vestidos con vestiduras blancas y con 

coronas de oro sobre sus cabezas. Y del trono salen relámpagos, voces 

y truenos; y siete lámparas de fuego están ardiendo delante del trono, 

que son los siete espíritus de Dios, y delante del trono como un mar 

transparente, semejante al cristal. Y en medio del trono y a su 

alrededor, había cuatro vivientes, llenos de ojos por delante y por 

detrás. El primer viviente era semejante a un león, el segundo a un 

toro, el tercero tenía cara como de hombre, y el cuarto viviente era 

semejante a un águila en vuelo. Los cuatro vivientes, cada uno con seis 

alas, estaban llenos de ojos por fuera y por dentro. Día y noche cantan 

sin pausa: «Santo, Santo, Santo es el Señor Dios, el todopoderoso; el 

que era y es y ha de venir». Cada vez que los vivientes dan gloria y 

honor y acción de gracias al que está sentado en el trono, al que vive 

por los siglos de los siglos, los veinticuatro ancianos se postran ante el 

que está sentado en el trono, adoran al que vive por los siglos de los 

siglos y arrojan sus coronas ante el trono diciendo: «Eres digno, Señor, 

Dios nuestro, de recibir la gloria, el honor y el poder, porque tú has 

creado el universo; porque por tu voluntad lo que no existía fue 

creado». 

 

Salmo (Sal 150, 1b-2. 3-4. 5-6a) 

 

Santo, Santo, Santo es el Señor Dios, el todopoderoso. 
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Alabad al Señor en su templo, alabadlo en su fuerte firmamento. 

Alabadlo por sus obras magníficas, alabadlo por su inmensa 

grandeza.    R/. 

 

Alabadlo tocando trompetas, alabadlo con arpas y cítaras; alabadlo 

con tambores y danzas, alabadlo con trompas y flautas.    R/. 

 

Alabadlo con platillos sonoros, alabadlo con platillos vibrantes. Todo 

ser que alienta alabe al Señor.    R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 19, 11-28) 

 

En aquel tiempo, Jesús dijo una parábola, porque estaba él cerca de 

Jerusalén y pensaban que el reino de Dios iba a manifestarse 

enseguida. Dijo, pues: «Un hombre noble se marchó a un país lejano 

para conseguirse el título de rey, y volver después. Llamó a diez 

siervos suyos y les repartió diez minas de oro, diciéndoles: “Negociad 

mientras vuelvo”. Pero sus conciudadanos lo aborrecían y enviaron 

tras de él una embajada diciendo: “No queremos que este llegue a 

reinar sobre nosotros”. Cuando regresó de conseguir el título real, 

mandó llamar a su presencia a los siervos a quienes había dado el 

dinero, para enterarse de lo que había ganado cada uno. El primero se 

presentó y dijo: “Señor, tu mina ha producido diez”. Él le dijo: “Muy 

bien, siervo bueno; ya que has sido fiel en lo pequeño, recibe el 

gobierno de diez ciudades”. El segundo llegó y dijo: “Tu mina, señor, 

ha rendido cinco”. A ese le dijo también: “Pues toma tú el mando de 

cinco ciudades”. El otro llegó y dijo: “Señor, aquí está tu mina; la he 

tenido guardada en un pañuelo, porque tenía miedo, pues eres un 

hombre exigente que retiras lo que no has depositado y siegas lo que 

no has sembrado”. Él le dijo: “Por tu boca te juzgo, siervo malo. 

¿Conque sabías que soy exigente, que retiro lo que no he depositado y 

siego lo que no he sembrado? Pues ¿por qué no pusiste mi dinero en el 

banco? Al volver yo, lo habría cobrado con los intereses”. Entonces 
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dijo a los presentes: “Quitadle a este la mina y dádsela al que tiene 

diez minas”. Le dijeron: “Señor, ya tiene diez minas”. Os digo: “Al que 

tiene se le dará, pero al que no tiene se le quitará hasta lo que tiene. Y 

en cuanto a esos enemigos míos, que no querían que llegase a reinar 

sobre ellos, traedlos acá y degolladlos en mi presencia”». Dicho esto, 

caminaba delante de ellos, subiendo hacia Jerusalén. 

 

Releemos el evangelio 

Santa Teresa de Calcuta (1910-1997) 

fundadora de las Hermanas Misioneras de la Caridad 

El amor más grande, cap. 5; El trabajo y el servicio 

 

«Puesto que has sido fiel en lo poco,  

recibe autoridad sobre diez ciudades» 

 

Hagamos lo que hagamos, aunque solo sea ayudar a alguien a 

atravesar la calle, se lo estamos haciendo a Jesús. Incluso ofrecer a 

alguien un vaso de agua es dárselo a Jesús. Esta es una pequeñísima 

enseñanza, pero cada vez más importante. No hemos de tener miedo 

de proclamar el amor de Cristo ni de amar como Él amó.  

 

El trabajo que hagamos, por pequeño y humilde que sea, 

convirtámoslo en un acto de amor a Cristo. Pero por hermoso que sea 

el trabajo, no nos apeguemos a él, debemos estar dispuestos a dejarlo. 

El trabajo no es nuestro. Los talentos que Dios nos ha dado no son 

nuestros, nos han sido dados para que los usemos por la gloria de 

Dios. Seamos generosos y usemos todo lo que tenemos por el buen 

maestro.  

 

¿Qué tenemos que aprender? A «ser mansos y humildes» (Mt 

11,29): si somos mansos y humildes aprenderemos a orar. Si 

aprendemos a orar perteneceremos a Jesús. Si pertenecemos a Jesús 
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aprenderemos a creer, y si creemos aprenderemos a amar, y si amamos 

aprenderemos a servir. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Un joven: san Francisco Javier, que muere en las playas de 

Shangchuan, mirando a China, a los cuarenta y seis años. Tan joven 

que, precisamente, se podría decir incluso “un desperdicio”, hasta 

preguntarse por qué “el Señor no le dejó allí un poco más”. Pero la 

actitud de san Francisco Javier fue la de decir: “hágase tu voluntad, 

Señor”. Él sabe decirle solamente: “He confesado tu nombre hasta el 

final; jamás, Señor, he escondido la lámpara bajo la cama; me has 

dado cinco talentos, te daré otros cinco”. Y de este modo, en paz, con 

alegría, se marcha.» (Homilía de S.S. Francisco, 9 de diciembre de 2016). 

 

Meditación 

 

En el evangelio de ayer, meditábamos en el encuentro de Jesús 

con Zaqueo y cómo ese encuentro le cambio la vida. Hoy 

continuamos con Jesús en la casa de Zaqueo, pero los invitados a oír al 

Señor somos nosotros. Esta parábola es una de las pocas ocasiones 

donde Jesús utiliza la imagen tan explícita de Él como rey. 

 

El rey que nos muestra el Evangelio, parecería que es un rey que 

no sabe nada de matemáticas y economía. En primer lugar, llama a 

diez servidores y a lo diez les da la misma cantidad de dinero sin 

importar qué tan buenos son para los negocios. En segundo lugar, 

cuando regresa, sólo llama a tres para que le den cuentas de cómo han 

administrado el dinero. ¿Dónde están los otros siete? 

 

Siete es el número bíblico de la perfección. Ahí está nuestra parte 

dentro del Evangelio. Dios nos dio diez onzas del oro más puro… 

Nuestra vida, nuestra familia, cualidades y talentos, también nuestras 
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debilidades o nuestra enfermedad, nuestra llamada a estar más cerca 

de Dios, nuestra vocación a ser santo… 

 

La pregunta del millón, ¿acaso por miedo estamos escondiendo 

todo ese oro bajo tierra? Hoy el Señor nos invita a empezar a 

desenterrarlo, porque el que es fiel en lo poco, tendrá una enorme 

recompensa en el Reino de los Cielos. No seamos como los 

ciudadanos que aborrecían al rey. Digámosle hoy con todo nuestro 

corazón ¡Cristo Rey nuestro, venga tu Reino! 

 

Oración final 

 

Alabad a Dios en su santuario, alabadlo en su poderoso 

firmamento, alabadlo por sus grandes hazañas, alabadlo por su 

inmensa grandeza. (Sal 150,1-2) 

 

 

 

JUEVES, 19 DE NOVIEMBRE DE 2020 

Y no te reconocí 

 

Oración introductoria 

 

Creo en Ti, Jesús, pero ayúdame a creer en mi día a día que tu 

amor por mí es infinito, eterno, maravilloso y que te ha llevado hasta 

el extremo de darlo todo por mí. 

 

Aumenta mi confianza. Ayúdame realmente a abandonarme en 

tus manos de Padre. Tú sólo quieres mi felicidad… 
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Petición 

 

Jesús, ayúdame a evitar todo lo que te ofende y a agradarte con 

amor en mi comportamiento de cada día.  

 

Lectura del libro del Apocalipsis (Ap 5, 1-10) 

 

Yo, Juan, vi en la mano derecha del que está sentado en el trono un 

libro escrito por dentro y por fuera, y sellado con siete sellos. Y vi a un 

ángel poderoso, que pregonaba en alta voz: «¿Quién es digno de abrir 

el libro y desatar sus sellos?». Y nadie, ni en el cielo ni en la tierra ni 

debajo de la tierra, podía abrir el libro ni mirarlo. Yo lloraba mucho, 

porque no se había encontrado a nadie digno de abrir el libro y de 

mirarlo. Pero uno de los ancianos me dijo: «Deja de llorar; pues ha 

vencido el león de la tribu de Judá, el retoño de David, y es capaz de 

abrir el libro y sus siete sellos». Y vi en medio del trono y de los cuatro 

vivientes, y en medio de los ancianos, a un Cordero de pie, como 

degollado; tenía siete cuernos y siete ojos, que son los siete espíritus de 

Dios enviados a toda la tierra. Se acercó para recibir el libro de la 

mano derecha del que está sentado en el trono. Cuando recibió el 

libro, los cuatro vivientes y los veinticuatro ancianos se postraron ante 

el Cordero; tenían cítaras y copas de oro llenas de perfume, que son 

las oraciones de los santos. Y cantan un cántico nuevo: «Eres digno de 

recibir el libro y de abrir sus sellos, porque fuiste degollado, y con tu 

sangre has adquirido para Dios hombres de toda tribu, lengua, pueblo 

y nación; y has hecho de ellos para nuestro Dios un reino de 

sacerdotes, y reinarán sobre la tierra». 

 

Salmo (Sal 149, 1bc-2. 3-4. 5-6a y 9b) 

 

Has hecho de nosotros para nuestro Dios un reino de sacerdotes. 
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Cantad al Señor un cántico nuevo, resuene su alabanza en la asamblea 

de los fieles; que se alegre Israel por su Creador, los hijos de Sion por 

su Rey.     R/. 

 

Alabad su nombre con danzas, cantadle con tambores y cítaras; 

porque el Señor ama a su pueblo y adorna con la victoria a los 

humildes.    R/. 

 

Que los fieles festejen su gloria y canten jubilosos en filas: con vítores a 

Dios en la boca; es un honor para todos sus fieles.    R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 19, 41-44) 

 

En aquel tiempo, aquel tiempo, al acercarse Jesús a Jerusalén y ver la 

ciudad, lloró sobre ella, mientras decía: «Si reconocieras tú también en 

este día lo que conduce a la paz! Pero ahora está escondido a tus ojos. 

Pues vendrán días sobre ti en que tus enemigos te rodearán de 

trincheras, te sitiarán, apretarán el cerco de todos lados, te arrasarán 

con tus hijos dentro, y no dejarán piedra sobre piedra. Porque no 

reconociste el tiempo de tu visita». 

 

Releemos el evangelio 

San Agustín (354-430) 

obispo de Hipona (África del Norte), doctor de la Iglesia 

La Ciudad de Dios 14,28 

 

“Al ver la ciudad, lloró por ella.” 

 

Dos amores construyeron dos ciudades: el amor propio hasta el 

desprecio a Dios hizo la ciudad terrena; el amor de Dios hasta el 

desprecio de sí mismo, la ciudad del cielo. La una se glorifica a sí 

misma, la otra se glorifica en el Señor. Una busca la gloria que viene de 

los hombres (Jn 5,44), la otra tiene su gloria en Dios, testigo de su 
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conciencia. Una, hinchada de vana gloria, levanta la cabeza, la otra 

dice a su Dios: “Tú eres mi gloria, me haces salir vencedor...” (cf Sal 3,4) 

En una, los príncipes son dominados por la pasión de dominar sobre 

los hombres y sobre las naciones conquistadas, en la otra todos son 

servidores del prójimo en la caridad, los jefes velando por el bien de 

sus subordinados y éstos obedeciéndoles. La primera, en la persona de 

los poderosos, se admira de su propia fuerza, la otra dice a su Dios: 

“Te amo, Señor, tú eres mi fortaleza.” (Sal 17,2)      

 

En la primera, los sabios llevan una vida mundana, no buscando 

más que las satisfacciones del cuerpo o del espíritu o las dos a la vez: 

“...habiendo conocido a Dios, no lo han glorificado, ni le han dado 

gracias, sino que han puesto sus pensamientos en cosas sin valor y se 

ha oscurecido su insensato corazón...han cambiado la verdad de Dios 

por la mentira.” (cf Rm 1,21-25) En la ciudad de Dios, en cambio, toda la 

sabiduría del hombre se encuentra en la piedad que da culto al 

verdadero Dios, un culto legítimo y que espera como recompensa, en 

la comunión de los santos, no solamente de los hombres sino también 

de los ángeles, “que Dios sea todo en todos.” (1Cor 15,28) 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Si nosotros caemos en esta insensatez y nos alejamos, él 

experimenta esta nostalgia. Nostalgia de nosotros. Hasta el punto de 

que Jesús con esta nostalgia llora, lloró por Jerusalén: era la nostalgia 

de un pueblo que él había elegido, había amado, pero que se había 

alejado por insensatez; había preferido las apariencias, los ídolos o las 

ideologías.» (Homilía de S.S. Francisco, 17 de octubre de 2017). 
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Meditación 

 

Jesús, ¿cuántas veces has venido a mí también sin que yo te sepa 

reconocer? Has venido a tocar a la puerta de mi corazón tantas veces, 

¡y qué pocas he sabido reconocerte y dejarte entrar! 

 

Has sido Tú quien por la calle me ha extendido la mano pidiendo 

un poco de pan para comer. Eras Tú quien, tantas veces, vino a mí 

pidiéndome un consejo o suplicando un poco de comprensión. 

Eras Tú quien tocaba mi hombro y sufría conmigo cuando pasé por ese 

momento difícil que me hizo levantar mi voz y preguntarte dónde 

estabas. 

 

Has venido tantas veces a mí en una buena noticia, en una 

enfermedad, en un amigo, en un necesitado, en la Eucaristía y en la 

calle… ¡y no siempre te he sabido reconocer en mi prójimo! 

 

Perdóname, Jesús, si hasta ahora no he sabido reconocerte. 

¡Aumenta mi fe! Ayúdame a saberte descubrir en cada momento de mi 

vida y en cada persona que me rodea. No permitas que sea indiferente 

a tu venida y dame la gracia de servirte en los demás como Tú te lo 

mereces. Amén. 

 

Oración final 

 

¡Cantad a Yahvé un cántico nuevo: s 

u alabanza en la asamblea de sus fieles! 

¡Regocíjese Israel en su Hacedor,  

alégrense en su rey los de Sion! (Sal 149,1-2) 
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VIERNES, 20 DE NOVIEMBRE DE 2020 

Una casa de oración 

 

Oración introductoria 

 

Cada instante de esta vida es un don. Hoy tengo éste entre las 

manos. Quiero vivirlo con todo mi ser. Gracias por este regalo, Señor. 

 

Petición 

 

Espíritu Santo, ilumina mi entendimiento para conocer la 

voluntad divina sobre mí. 

 

Lectura del libro del Apocalipsis (Ap 10, 8- 11) 

 

Yo, Juan, escuché la voz del cielo que se puso a hablarme de nuevo 

diciendo: «Ve a tomar el librito abierto de la mano del ángel que está 

de pie sobre el mar y la tierra». Me acerqué al ángel y le pedí que me 

diera el librito. Él me dice: «Toma y devóralo; te amargará en el 

vientre, pero en tu boca será dulce como la miel». Tomé el librito de 

mano del ángel y lo devoré; en mi boca sabía dulce como la miel, 

pero, cuando lo comí, mi vientre se llenó de amargor. Y me dicen: «Es 

preciso que profetices de nuevo sobre muchos pueblos, naciones, 

lenguas y reinos». 

 

Salmo (Sal 118, 14. 24. 72. 103. 111. 131) 

 

¡Qué dulce al paladar tu promesa, Señor! 

 

Mi alegría es el camino de tus preceptos, más que todas las 

riquezas.     R/. 
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Tus preceptos son mi delicia, tus enseñanzas son mis consejeros.    R/. 

 

Más estimo yo la ley de tu boca que miles de monedas de oro y 

plata.    R/. 

 

¡Qué dulce al paladar tu promesa: más que miel en la boca!     R/. 

 

Tus preceptos son mi herencia perpetua, la alegría de mi 

corazón.    R/. 

 

Abro la boca y respiro, ansiando tus mandamientos.    R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 19, 45-48) 

 

En aquel tiempo, Jesús entró en el templo y se puso a echar a los 

vendedores, diciéndoles: «Escrito está: “Mi casa será casa de oración”; 

pero vosotros la habéis hecho una “cueva de bandidos”». Todos los 

días enseñaba en el templo. Por su parte, los sumos sacerdotes, los 

escribas y los principales del pueblo buscaban acabar con él, pero no 

sabían qué hacer, porque todo el pueblo estaba pendiente de él, 

escuchándolo. 

 

Releemos el evangelio 

Misal Romano 

Prefacio para la fiesta de la dedicación de una iglesia 

 

«Mi casa será casa de oración 

 

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación darte 

gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre Santo, Dios 

todopoderoso y eterno, Por Cristo, Señor nuestro.  
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Porque en esta casa visible que hemos construido, donde reúnes y 

proteges sin cesar, a esta familia que hacia ti peregrina, manifiestas y 

realizas de manera admirable el misterio de tu comunión con nosotros. 

En este lugar, Señor, tú vas edificando aquel templo que somos 

nosotros, y así, la Iglesia, extendida por toda la tierra, crece unida, 

como Cuerpo de Cristo, hasta legar a ser nueva Jerusalén, verdadera 

visión de paz.  

 

Por eso, Señor, te celebramos en el templo de tu gloria, y con 

todos los ángeles te bendecimos y te glorificamos, cantando: «¡Santo, 

Santo, Santo, Señor Dios del universo!» 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Los jefes del templo, los jefes de los sacerdotes y los escribas 

había cambiado un poco las cosas. Habían entrado en un proceso de 

degradación y habían convertido en impuro al templo, habían 

ensuciado el templo. Esto tiene algo que decir también a los cristianos 

de hoy, porque el templo es un icono de la Iglesia.  

 

La Iglesia siempre —¡siempre! — experimentará la tentación de la 

mundanidad y la tentación de un poder que no es el poder que 

Jesucristo quiere para ella. Jesús no dice: “No, esto no se hace, hacedlo 

fuera”; sino “vosotros habéis hecho aquí una cueva de ladrones”. 

Cuando la Iglesia entra en este proceso de degradación el final es muy 

feo. ¡Muy feo!» (Homilía de S.S. Francisco, 20 de noviembre de 2015, en santa 

Marta). 

 

Meditación 

 

La casa del Señor era casa de oración. Mi casa, ¿es casa de oración 

también? Podría examinar, ¿con qué actitud se vive en mi casa?, ¿con 

qué actitud vivo yo?, ¿con una actitud de búsqueda de Dios?, ¿con una 
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actitud de vivir en la verdad?, ¿con una actitud de honestidad?, ¿qué 

valores transmito en mi casa?, ¿qué transmite mi persona?, ¿qué 

dirección lleva mi vida?, ¿cuáles son las intenciones de mi corazón? 

 

Orar es vivir en unión con Dios. Él es la verdad, la caridad, la 

bondad, la belleza. Uno puede unirse a Dios por medio de las 

palabras, de los pensamientos, de las acciones. Sin embargo, la oración 

más completa, la unión más completa, es la que se hace con toda la 

vida, con todo mi ser. Y mi ser comienza por manifestarse a través de 

mis intenciones. Toda verdadera intención madura en una acción. 

 

Te pido la gracia, Señor, de tener un corazón lleno de buenas y 

verdaderas intenciones, con intenciones grandes, con intenciones altas, 

con intenciones que vayan siempre buscándote a Ti. Y así comenzará 

mi casa a ser también una casa de oración. 

 

Oración final 

 

Considero un bien la ley de tu boca,  

más que miles de monedas de oro y de plata.  

¡Qué dulce me sabe tu promesa,   

más que la miel a mi boca! (Sal 119,72.103) 

 

 

SÁBADO, 21 DE NOVIEMBRE DE 2020 

LA PRESENTACIÓN, DE LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA 

Un Dios de vivos 

 

Oración introductoria 

 

Ilumina, Señor, mi mente para poder pensar en Ti; forma mi 

inteligencia para saber qué quieres de mí; enciende mi corazón para 
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poder amar sin medida; da fuerza a mi voluntad para poder cumplir 

tu voluntad. 

 

Petición 

 

Espíritu Santo, fortaléceme con tu gracia, pues para creer con fe 

viva necesito de todo tu auxilio y ayuda 

 

Lectura del libro del Apocalipsis (Ap 11, 4-12) 

 

Me fue dicho a mí, Juan: «Aquí están dos testigos míos, estos son los 

dos olivos y los dos candelabros que están ante el Señor de la tierra. Y 

si alguien quiere hacerles daño, sale un fuego de su boca y devora a sus 

enemigos; y si alguien quisiera hacerles daño, es necesario que muera 

de esa manera. Estos tienen el poder de cerrar el cielo, para que no 

caiga lluvia durante los días de su profecía, y tienen poder sobre las 

aguas para convertirlas en sangre y para herir la tierra con toda clase 

de plagas siempre que quieran. Y cuando hayan terminado su 

testimonio, la bestia que sube del abismo les hará la guerra y los 

vencerá y los matará. Y sus cadáveres yacerán en la plaza de la gran 

ciudad, que se llama espiritualmente Sodoma y Egipto, donde también 

su Señor fue crucificado. Y gentes de los pueblos, tribus, lenguas y 

naciones contemplan sus cadáveres durante tres días y medio y no 

permiten que sus cadáveres sean puestos en un sepulcro. Y los 

habitantes de la tierra se alegran por ellos y se regocijan y se enviarán 

regalos unos a otros, porque los dos profetas fueron un tormento para 

los habitantes de la tierra». Y después de tres días y medio, un espíritu 

de vida procedente de Dios entró en ellos, y se pusieron de pie, y un 

gran temor cayó sobre quienes los contemplaban. Y oyeron una gran 

voz del cielo, que les decía: «Subid aquí». Y subieron al cielo en una 

nube, y sus enemigos se quedaron mirándolos. 
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Salmo (Sal 143, 1bcd. 2. 9-10) 

 

¡Bendito el Señor, mi alcázar! 

 

Bendito el Señor, mi Roca, que adiestra mis manos para el combate, 

mis dedos para la pelea.     R/. 

                  

Mi bienhechor, mi alcázar, baluarte donde me pongo a salvo, mi 

escudo y refugio, que me somete los pueblos.     R/. 

 

Dios mío, te cantaré un cántico nuevo, tocaré para ti el arpa de diez 

cuerdas: para ti que das la victoria a los reyes, y salvas a David, tu 

siervo, de la espada maligna.    R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 20, 27-40) 

  

En aquel tiempo, se acercaron algunos saduceos, los que dicen que no 

hay resurrección, y preguntaron a Jesús: «Maestro, Moisés nos dejó 

escrito: “Si a uno se le muere su hermano, dejando mujer, pero sin 

hijos, que tome la mujer como esposa y dé descendencia a su 

hermano». Pues bien, había siete hermanos; el primero se casó y murió 

sin hijos. El segundo y el tercero se casaron con ella, y así los siete, y 

murieron todos sin dejar hijos. Por último, también murió la mujer. 

Cuando llegue la resurrección, ¿de cuál de ellos será la mujer? Porque 

los siete la tuvieron como mujer». Jesús les dijo: «En este mundo los 

hombres se casan y las mujeres toman esposo, pero los que sean 

juzgados dignos de tomar parte en el mundo futuro y en la 

resurrección de entre los muertos no se casarán ni ellas serán dadas en 

matrimonio. Pues ya no pueden morir, ya que son como ángeles; y 

son hijos de Dios, porque son hijos de la resurrección. Y que los 

muertos resucitan, lo indicó el mismo Moisés en el episodio de la 

zarza, cuando llama al Señor: “Dios de Abrahán, Dios de Isaac, Dios de 

Jacob”. No es Dios de muertos, sino de vivos: porque para él todos 
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están vivos». Intervinieron unos escribas: «Bien dicho, Maestro». Y ya 

no se atrevían a hacerle más preguntas. 

 

Releemos el evangelio 

Catecismo de la Iglesia Católica 

§ 996-1000 

 

“Creo en la resurrección de la carne” 

 

Desde el principio, la fe cristiana en la resurrección ha encontrado 

incomprensiones y oposiciones... “En ningún punto la fe cristiana 

encuentra más contradicción que en la resurrección de la carne”. (S. 

Agustín sal. 88,2-5) Se acepta muy comúnmente que, después de la 

muerte, la vida de la persona humana continúa de una forma 

espiritual. Pero ¿cómo creer que este cuerpo tan manifiestamente 

mortal pueda resucitar a la vida eterna?  

 

¿Qué es resucitar? En la muerte, separación del alma y del cuerpo, 

el cuerpo del hombre cae en la corrupción, mientras que su alma va al 

encuentro con Dios, en espera de reunirse con su cuerpo glorificado. 

Dios en su omnipotencia dará definitivamente a nuestros cuerpos la 

vida incorruptible uniéndolos a nuestras almas, por la virtud de la 

resurrección de Jesús.  

 

¿Quién resucitará? Todos los hombres que han muerto: “Los que 

hayan hecho el bien resucitarán para la vida, y los que hayan hecho el 

mal, para la condenación.” (Jn 5,29, cf Dn 12,2)  

 

¿Cómo? Cristo resucitó con su propio cuerpo: “Mirad mis manos 

y mis pies; soy yo mismo.” (Lc 24,39); pero El no volvió a una vida 

terrenal. Del mismo modo, en El “todos resucitarán con su propio 

cuerpo, que tienen ahora.” (Cc. De Letrán IV: DS 801), pero este cuerpo 

será “transfigurado en cuerpo de gloria” (Flp 3,21), en “cuerpo 
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espiritual” (1Cor 15,44) “Pero dirá alguno: ¿cómo resucitan los muertos? 

¿Con qué cuerpo vuelven a la vida? ¡Necio! Lo que tú siembras no 

revive si no muere. Y lo que tú siembras no es el cuerpo que va a 

brotar, sino un simple grano...se siembra corrupción, resucita 

incorrupción...; los muertos resucitarán incorruptibles.  

 

En efecto, es necesario que este ser corruptible se revista de 

incorruptibilidad; y que este ser mortal se revista de inmortalidad. (cf 

1Cor 15,35-53) Este “cómo” sobrepasa nuestra imaginación y nuestro 

entendimiento; no es accesible más que en la fe. Pero nuestra 

participación en la eucaristía nos da ya un anticipo de la 

transfiguración de nuestro cuerpo por Cristo... ya que tiene la 

esperanza de la resurrección. (cf San Ireneo de Lión, haer. 4,18, 4-5)  

 

¿Cuándo? “El último día” (Jn 6,39-40), al fin del mundo. En efecto, 

la resurrección de los muertos está íntimamente asociada a la parusía 

de Cristo.   

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Para ridiculizar la resurrección y poner a Jesús en una situación 

difícil, le presentan un caso paradójico y absurdo: una mujer que ha 

tenido siete maridos, todos hermanos entre ellos, los cuales, uno detrás 

de otro, han muerto. Y he aquí entonces la pregunta maliciosa dirigida 

a Jesús: Esa mujer, en la resurrección, ¿de quién será mujer? Jesús no 

cae en la trampa y reafirma la verdad de la resurrección, explicando 

que la existencia después de la muerte será distinta de la de la tierra. Él 

hace entender a sus interlocutores que no es posible aplicar las 

categorías de este mundo a las realidades que van más allá y que son 

más grandes de lo que vemos en esta vida.» (Homilía de S.S. Francisco, 6 

de noviembre de 2016). 
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Meditación 

 

Somos hijos de Dios en esta vida y en la resurrección. Antes de ser 

casado o divorciado, antes de ser padre o hijo, antes de ser santo o 

pecador, debemos tener presente que somos hijos de Dios. Qué cosa 

tan importante y al mismo tiempo tan acostumbrados de escuchar. 

 

Ser hijo de Dios es la mayor dicha que nos pudieron haber dado. 

No hemos conseguido ningún mérito para ser adoptados por Dios. Él 

nos vio abandonados en las tinieblas, solos y sin hogar, sin amor, sin 

todo aquello que un padre puede dar. Se podría pensar que Dios 

derramó la primera lágrima al ver al primer hombre pecar. 

 

Es aquí cuando Dios, compadecido, en un misterioso acto de 

amor, nos mandó a su hijo único. Es así como cada uno de nosotros, 

en el momento en que rociaron agua sobre nuestras cabezas, 

escuchamos con oídos de niño, de joven o de adulto, esas bellas 

palabras que marcaron toda nuestra eternidad: «Yo te bautizo en el 

nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo». 

 

Por eso creemos en un Dios de vivos. No moriremos si cerramos 

nuestros ojos al final de nuestra vida y confiamos en que los abriremos 

en el cielo. 

 

Pensemos de cara a la eternidad como verdaderos hijos de Dios y 

resucitaremos, ya no para vivir como hombres heridos por el pecado, 

sino como ángeles que contemplan en la eternidad la maravilla del 

Señor. 
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Oración final 

 

Nos saciaremos, Señor,  

contemplando tu rostro. Escucha,  

Yahvé, mi causa,  

hazme caso cuando grito,  

presta oído a mi plegaria,  

que no hay doblez en mis labios. (Sal. 17) 

 


